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SEMANARIO REPUBLICANO 

~ 

DIRlCCiG! ¡ 'OlllllSTBJ.OÓ¡ 
Calle de Sizto Ramóll Parro, 27, teléf. 133.' 

¡¡mos DE HBEi:BlPIlO¡ 

E n Toledo, UD ttime¡;:tre. 1,25 pe!.etu. 
~tlern de la eapit.d, íd. . . 1,50 :J 

I'i'Óa:ero Eoelto..... . ... 0,10 ~ 

. .Anuncios yo come.o.icados i precios '''''''·111 
c!olll!.lu. • 
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""p"ago adelantado. 

, 

LA FABRICA DE ARMAS 
No hemos de abandonar en mucho t iempo este tema 

de-palpitante interés para nuestra ciudad. 
Conviene discutir y analizar en quién cO:lsiste se que­

branten las leyes naturales, que debieran tener cuando 
menos el respeto debido á todo lo superior, y adem ás 
el acatamiento que es de rcndir á: quien lo merece. 

Sentemos como premisa que para llevar orden lógico 
y métcldo conveniente en el examen de 10 que en la Fá· 
brica ocurre, será preciso para no hablar con pasi6n 6 
deséonocimiento del asunto, establecer el natural dua_ 
lismo de faól'kaciéll de armas blancas y ctms/t'Jlccióll d~ 
carluelrn-ia, aspectos diversos de la industria que hoy 
e.'ciste englobada en el establecimiento militar del Es­
tado. 

Del último no hay por qué ocuparse ahora, que tema 
abundante nos ofrece para el porvenir, pera el pr imero 
constituirá. el motivo de este artículo 

Que por rara casualidad, por arte, ó por inteligencia 
de los operarios, t iene la Fá.brica de Toledo fama uni­
versal, es cosa de todos ~abida y que no necesita vul· 
garizarse porque está afirmada por la historia. 

Que es principio de economía, producir 6 procurar la 
creaci6n, de todo 10 que en el comercio se demanda, 
axioma es bien conocido. 

Que la fabricación de arma blanca en Toledo, tiene 
valor propio y principal pOr sí misma, y otro secunda­
rio aU[jque muy interesante, porque sirve de motivo á 
las filigranas y alicatados, que ulteriOrmente se hacen 
con el acero, grab<indole, cincelándole y damasquinán­
dale, ha de saberlo todo el que no quiera pasar plaza 
de poco afecto <i la industria local. 

En las anteriores afirmaciones se enderra el concepto 
de la cucbi:Jeria y espadería toledana como fuente de 
riqueza , y por Jo mismo que la exposici6n del caso es 
admirati\:a, ta:mbién está envuelta en ella la iniciaci6n 
de su decadencia. 

¿C6mo ha de justificarse, lectores, que á un estable­
cimiento acreditado se pida por las casas de Pena. Vi­
lIarejo, Espúñez, l[eneses, Pardo, Viuda de l\farín, Fe­
lipa Guisasola, de Madrid; Gelambi, de Barcelona; Azue­
la, Alvarez, ~..roro, Aguilar y Diaz-Marta, de esta capi­
tal, con otras mb de Valladolid, Sevilb. y Zaragoza , 
8.<xx> docenas de cuchillos de mesa que no han podido 
servirse: 

¿De qué manera babd de quedar en claro que un r~­
·presentante de casas ext ranjeras pretendiera con toda 
clase de garantias ser cOntratista 6 empresario de todo 
Jo que la Fábrica construyese en arma blanca y no pu­
diera convenir al Estado: 

RabIamos con datos afirmativos, con fechas y con 
nombres, porque, aun no exagerando la ::!.ota patriotera, 
es !..mposible cO.!lSenti!- l2. decadencia de un pueblo des­
tinado á más altos fines. 

• 
Par ho)", sin perjuicio de ¡nsis~;t acerca de los talle -

res de !~ d~Tcd!tZ, te:-m!namos aQui el asr.l..'1to CO::l estas 
liger:l.s reflexiones, tornándonos ia tregua necesaria para 
llega: 21 fin y sin C3n~ :! nc¡o, como corre~?oode al ql.le 
quiere realizar car:-era m" "cclar, necesaria y útil 

Es :lote todo grande é loteresante Toledo pua L" 

IDEA, y por consiguiente, cosa ulterior y de segunda im· 
portancia los nombres y las personas, y desde el i\1inis­
tro á abajo nidie ha de ql.ledar sin que pase por nuestro 
tamiz, aun de trama gorda y tolerante como suele serlo. 

Se continuará; siquiera sea para saber 10 que en la 
Fábrica, que es nuestra casa, Ocurre y lo que debe 
ocurnr. 

I mpidiendo que el primer establecimiento industrial 
militar de España no tenga el desarrollo debido, se da 
una punalada á Toledo, pero además se comete un de­
lito de /ua patria. 

Deben remediarlo los toledanos, pero también todos 
los españoles. 

El personal, respetabilísimo para nosotros, es siempre . 
elemento de a luvi6n. 

1....1. mEA, y Las voluntades que representa, son cosa 
propia en la etc/ogia, del pais, y por tanto, elementos 
permanentes. 

• 

• PREPAREMOS LA DEFENSA , --- - -....,---. • 

Los momentos que estamos atravesando, son de ver­
dadera transcendencia, por Jo que á la libertad y demo­
cracia se refiere. 

Tenía muchísima razón el Sr. Carialejas, cuando en su 
61timo discurso decía era necesar ia la uni6n de todos 
los demócratas, á fin de contrarrestar con todas nues­
tras fuerzas, la ola avasalladora de la reacci6n. 

Si los republicanos no realizamos esta unión, por la 
que siempre he suspirado y suspiro con verdaderas an­
sias, por v er en ella la (lnica salvaci6n de las ideas san­
tas de libertad y democracia, triste es decirlo, pues no 
hay que hacerse ilusiones, nos esperan <i los que de esta 
manera pensamos, momentos amargos, y á esta 1'a­
tria tan querida como olvidada por sus hombres, dlas 
de dolor. 

Es necesario, que aquellos inconvenientes q ue impi· 
dan marchemos con la debida uniformidad <i la conquis­
ta de nuestras ideas, desaparezcan y de esta manera 
conseguiremos el triunfo de lo que todos d~eamos, 
anico salvador del estado de degradaci6n en que nos 
encontramos y al que nos han conducido hombres 
sin conciencia, dispuestos á satisfacer sus egoísmos y 
ambic:ones antes que prOcurar el bienestar del pais. Ha­
gamos desaparecer esas diferencias, asi como también 
ver al obrero el error en que se encuentra, suponiendo 
q ue la Rep6blica no podrá resolver sus aspiraciones; 
convenzamosles de lo infundado de esos errores. Las 
cosas tienen que marcbar con el debido orden relacio­
nándose entre si, y que las unas son consecuencias de 
las otras. 

Si sus aspiraciones no son la República, sino que van 
más adelante, por eso no debe de abandonarnos. Con la 
RepCiblica podrá ver realizadas, si 00 todas, la mayor 
parte de sus reivindicaciones, y éste sería el primer es­
cal6n para llegar á la cúspide. Después, se continuará 
2.t"anzando conforme las cireunstancias lo rec:!ame..'1, si.':! 
que el progreso, por grande que sea, nos asp"'!e, pero si 
añ!"mamos su imposible implantaci6n en esta sociedad 
sin suf:-!r las e ... ·oh:dones necesarias á tal perfecció!l.. 
Una \·ez que les h~aamO$ ver la verdad de lo que deci­
mos, los tendremos :.i nuestro lado y el tr;,''"'!fo es seguro. 
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Hagamos despertar del letargo en que se encuentra, 
tal vez como consecuencia de los muchos desengaños 
sufridos, á la gran masa neutra que tenemos en España. 
Procuremos también atraerla á nuestro· lado llevando f 
su convencimiento nuestr os sanos principios; as! decirles 
cuál es la obligaci6n de todo hombre, que no es la indi­
fe rencia y el dejar pasar todo sin la debida fiscalizaci6n, 
sino de luchar por el bienestar de todos . _ 

Tan esencial y de tal transcendencia es esta uni6n y 
que nos traigamos á nuestro lado estas masas, que si 
dejamos pasar más tiempo sin realizarlo, cuando quera­
mos oponernos á esa ola que nos. va ahogando poco á 
poco, cuantos esfuerzos hagamos para su destrucci6n, 
ser<in inCitiles y nos estre~aremo"s ante las barreras que 5. 
nuestro paso se opongan. 

Se necesita conocer de cerca los trabajos incesántes 
que la reacci6n realiia para el desarrollo de sus fines y , 
las ventajas inmensas que obtiene entre tanto que nos-

• 
otros los miramos y consentimos con Jos brazos cr uza-
dos sin oponer resistencia alguna. 

:D':C"Ía bien el Sr. Canalejzs( Hoy la juventud escoiar 
es jesuítica, luisista. Las dtedras de las Univ~sidades no 
las desempenzn hombres de ideas progresivas; nada de 
eso, estoÍn en poder de la reacci6n, y si esto sucede ¡qué 
vamos <i esperar de juventud que tales enseñanzas reci­
be? Si consentimos esto, no ·podremos quejar nos de lo 
que mañana pueda sucedemos. Todos estamos viéndolo, 
presenci<indolo, sin imponer el correctivo debido, pOr 
consiguiente, no tendremos mañana derecho <i la COD­
sideraci6n de los que nos sucedan y sí <i su desprecio. 

Si los viejos no tienen las fuenas necesarias para rea­
lizar tal empresa, encarguémoDos los j6venes de lle­
varla <i cabo, y si no consiguiéramos . la totalidad de 
nuestras aspiraciones, por lo menos babremos dado el 
primer 'paso en esta obra para mí redentora, y tras nos­
otros vendr<in los que nas p¡-esten su ayuda. 

Positivamente ·sé que hay juventud con alientos gran­
des y sanos para levantar tan hermosos principios y que 
desde luego está dispuesta á la lucha. . -

Grandes inconvenientes se nos presentan y particu­
larmente á vosotros, j6venes republicanos de Toledo, 
pero no desaniméis; nuestra ayuda, aunque pequeña, por 
serlo as{ nuestras fuerzas, ser<i vuestra, y asJ unidos, 
marcharemos todos á sufrir el martirio s i necesar io fue­
se, por la causa que defendemos. 

Vosotros tenéis que luchar con dificultades, con in­
convenientes tal vez más grandes que ninguno. La at­
m6sfera que respir1is es bien distinta de las demás. 
Estáis rodeados de ese e!emen~o negro que todo lo co­
rrompe y que ninguna utilidad puede prestar á la huma­
nidad, pero sio embargo, vuestro valor dvico es tan 
grande y del cual habéis dado muchas pruebas, que todo 
lo arrollaréis y conseguiréis el triunio. 

Pocas ocasiOnes be tenido de estar á vuestro lado; 
pea e::l ellas, mi c(>!lveñcimiellto ha sido completo de 
los grandes alientos que la juventud de ToleJ o tiene. 

Adelante, no desmayemos; trabajemos SU1 descanso, 
que tras de esta lucha que vamos á comer.zar vendrá 
el descanso y tendremos la satisíacci6a de haber cum­
plido con el déber que todo~ los amantes de la justicia 
y libertad tene"'os. 

JOA.."'- JOSE SE:",.SO. 
na !:. J'~?It::.~:.!o :B.ep:ll" c=-- .!oc ".¿ti!!... 
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